
Plaza
de las Monjas

Plaza Nueva o Plaza de Abajo según de-
nominación popular allá por el siglo XVI y los
de Plaza de San Juan, Plaza del Rey, Plaza de
la Constitución, Plaza de la República, Plaza
de J.A. Primo de Rivera de forma oficial, son
los nombres que ha ido ostentando esta popu-
lar Plaza conocida desde siempre con el sobre-
nombre de Plaza de las Monjas.



Su pavimento a finales del si-
glo XIX aún era de tierra y los árbo-
les ornamentales de la misma, naran-
jos o acacias. Es, a principios del XX,
cuando estos son sustituidos por las
actuales palmeras.



 «La Casa de la Bola», construida en las
caballerizas del Palacio de los Duques de
Medinasidonia, constituye, desde principios
del siglo XX, un elemento ornamental más, ca-
racterístico de esta céntrica plaza.

El Kiosco de la Música, además de un motivo ornamental clásico en esta plaza, ha
cumplido con su doble objetivo deleitando a los onubenses con los múltiples conciertos que
desde él nos han ofrecido.



Otros elementos decorativos están consti-
tuidos por la Caseta de los Jardineros, cuatro
Kioscos ubicados en las cuatro esquinas de la
plaza y a finales del XIX  por el gran candela-
bro central que después pasó a la calle Concep-
ción, Cementerio viejo, Cementerio de la Sole-
dad y hoy día otra vez a la calle Concepción.



También en esta década se abre en uno de sus frentes para la construcción de una calle que
diera a Huelva la importancia que merecía:  «La Gran Vía».

La Fuente  Magna, motivo ornamental hasta
la década de los 50, es retirada por romper con la
armonía y el estilo de la Plaza.


